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DE COLABORACIÓN NOTAS AL PASAR 

Fou l'any 1912 quan un deis 
primers mestres de l'art de la 
pintura i de lescultura de la 
nostra térra guanyá la pla?a de 
professor de l'Escola de Belles 
Arts, de Sant Feliu, on va 
transcórrer, pot dir-se, la part 
mes feconda de la seva existen
cia. Era aquest En Josep Ber-
ga i Boada (deixeble del séu pa
re, el gran colorista en Josep 
Berga i Boix) nascut a Olot 
l'any 1871 i traspassat a la nos
tra ciutat l'any 1923. 

Pensó que el record d'En Pep 
Berga bé mereíx un tribut de 
veneració, per mes que el seu 
talent i la seva bonhomía si-
guin perdurables en el pensa-
ment deis seus admiradors i 
amics. I, per ésser la meva pe-
nyora de tant peca válua. val-
gui la bona intenció d'evocar 
amb senzill assaig i amb l'emo-
ció de qué les pinzellades del 
mestre estaven saturades, els 
mérits d'aquell gran decorador, 
de paleta brillant, excellent es
cultor, dibulxant, i prosista ex-
pressador de les passions, la 
mort del qual deixá a casa nos
tra un gran buit i molta enyo-
ranga. 

En Josep Berga estudia di-
buix i pintura al costat del seu 
pire i deis germans Vayreda i 
escultura amb En Miquel Blay. 
Bssent encara molt jove, gua
nyá la pla^a de director de l'Es* 
cola de M^^s Arts de Figueres, 
on va f é ^ é s tard varies expo-
sicions que foren molt cele
brados per espanyols i estran-
gers. Sería Uarg d'enumerar els 
éxits aconseguits peí malagua-
nyat escultor y pintor i dec li-
natt^r-me a fer menció de la fa
ma que obtingué pels seus di-
buixos quan aquestos focen pu-
blicats en la «Ilustració» i al
tees revistes d'aquella época. 

Hem de convenir en la pioca 
afició que trenta anys enrera 
despertaven les belles arts; hom 
s'explica, dones, que En Berga 
tingues de resignar-se a un con-
curs ben migrat. Artista de 
grans aptituds i que tant de da-
1er posava en les belles coses, 
amb esperit de sacrifici, es pla-
nyía a vegades amargament de 
la seva dissort. * 

Dotat d'un carácter enérgic, 
ádhucimpetuós, hauría volgut 
fer grans coses, pero, incom-
prés de gran part del jovent, es 
creia postergat. Encara que 
aquelles circumstáncies no 
aconseguiren fer-li perdre el 
coratge, no resulta copiosa la 
producció que d'éll ens queda 
a casa nostra; fa uns anys, po-
dien encara admirar-se algunes 
de les seves obres, les' quals, 
segons sembla, anaren a parar 
a les galeríes d'art o a mans 
deis colleccionistes, y avui día 
ja no se'n veu cap perqué la 
consta nt afició despertada a-
quest últims temps ha fet desa-
paréixer ací totes aquelles pro-
duccions de l'escole olotina. 
Al Museu de Girona deuen ha-
ver-hi encara uns quadrets de 
primera época que no teñen. 

cree, la suficient categoría per 
a analitzar l'obra del mestre. 

Quan En Berga fixá la seva 
residencia a Sant Feliu, la ma-
joría deis artistes passaven la 
vida patint, ja que, com havem 
dit. no hi havía aleshores mas-
sa delit peí les belles arts, i 
molts d'aquells s'arriscaven a 
provar fortuna traspassant la 
frontera quan teníen la preten-
sió d'obrir-se camí. En Berga, 
segons tinc entes, ana a Suissa 
i passá temporadas a París, pe
ro els qui, com ell, sentíen la 
nostalgia de la Patria, teníen 
d'emmotUar-se, en la majoria 
deis cassos, a una existencia 
precaria. 

Jo, que vaig teñir la sort de 
freqüentar la casa del mestre, 
bell mirador, a la pujada de 
Sant Elm, el recordó encara 
donant pinzellades a un vigo
res autorretrat, i m'he penedit 
moltes vegades d'haver-me 
mostrat indiferent a les seves 
faMeres; certament. l'art i la 
bondat d'aquest amic d'altre 
temps eren capapos d'atreure a 
tothom. 

En Pep Berga, que no tenía 
res séu, era home inquiet i en
tusiasta de la cultura popular, 
l'excursionisme, el teatre.... En 
hores de fatics i desenganys, 
procurava escampar la boira, i 
es forjava projectes que, d'ha-
ver trovat mes caliu. tal vegada 
hauríen pogut esdevenír réali-
tats. Ell fou el propulsor del 
Museu i de l'Agrupació Excur
sionista de l'Escola i el qui ens 
delectava amb noticies de molt 
interés y conferencies sobre ex-
cavacións, arqueología, escul
tura .... 

Repetidamente la prensa, 
tantoj vernácula como de la 
capital, hav^múo soslayando 
ese htcho ya tan común en 
nuestras tierras, del poco res
peto a los derechos de un ter
cero que, con la excusa de una 
urbanización — un tanto ca
prichosa por cierto —, deja a 
nuestra costa y por ende a sus 
mejores rincones y paisajes, 
huérfanos de comunicaciones 
y accesos donde, de siempre, 
habían existido pasos o servi
dumbres que facilitaban, tan
to a excursionistas como a ca
minantes, veredas y caminos 
para poder trasladarse más o 
menos cómodamente, a los lu
gares que más podían compla
cerle o convenirle. 

Hoy, un poco por esa falta, 
casi innata, de respeto a la Ley 
y un mucho por aquello que 
reza el refrán de que «poderoso 
caballero es Don Dinero», van 
barrándose todos los pasos 
que conducen a nuestros can
tiles y calas; y llegará un mo
mento, de no ponerse coto a 
ese desenfreino del que disfruta 
en este mundo de todos los 
bienes materiales, que nos ve
remos, los quie de nuestro tra
bajo vivimos, constreñidos a 
disfrutar de lo que antes creía
mos era nuestro (claro que 
hasta cierto punto), a soñar 
despiertos o admirar esas be
llas fotos que de vez en cuan
do nos regalan a nuestros ojos 

los espléndidos folletos de la 
Dirección General de Turis
mo. 

Id, si queréis una confirma
ción de lo que os digo, a reco
rrer ese bellísimo rincón de 
Costa Brava que va de Fanals 
de Aro a Torre Valentina; id, 
y veréis que, con muchas pe
nas y fatigas, llegaréis al final, 
si, pero os daréis cuenta tam
bién (si es que por casualidad 
algún guarda no os cierra el 
paso) que allí impera la más 
absoluta anarquía en cuanto 
se refiere al cumplimiento de 
lo que la ley ordena; veréis 
que, mientras unos han obser
vado ésta más o menos, bien 
construiendo un indecente «ca
mino de ronda», otros se han 
hecho el sordo Pero ahora 
os hablo de algo que pasa fue
ra de nuestro término munici
pal; mas en llegando a éste, si 
queréis ahora bajar por el viejo 
camino que antes nos condu
cía a la Playa de San Pol, ca
mino que conocemos por el de 
«la Caleta», veréis y no adivi
naréis a santo de qué, que dos 
vigas de hierro y una cadena, 
os cierran el paso y, un letre-
rito muy mono, os advierte 
que aquello es «un camino par
ticular» (?) 

Hace más de CUARENTA 
AÑOS que aquello es paso pú
blico; hasta me parece que al
guno de nuestros Ayuntamien
tos había efectuado obras por 

Moltes coses mes podríen 
contar-se de la tasca cultural 
del pintor del característic ca-
pell tou i la típica xalina pero 
contentem-nos en fer remarcar 
que, si a Sant Feliu hi funcio
naba anys enrera una Escola 
de Belles Arts, no ho és menys 

que aquesta comptá amb el 
concurs d'uns mestres dil'li-
gents i de la reconeguda solven
cia artística d'En Josep Berga i 
Boada qui ens deixá un record 
inesborrable i fou digne de mi-
llor sort. 

J. SOLER C 

r? uMi^ jerlAac 
Puesta a inventar cosas la Real Academia 

de la Lengua Española se queda sólita: vean 
ustedes qué palabreja acaba de lanzar al 
mercado, A partir de ahora todo aquel que 
diga Coñac anatema sea. Hay que decir 
Jeriñac que es lo castizo y lo mandado por 
la docta corporación, 

Resulta que ha poco se tuvo en Francia 
una reunión de vinateros para tratar entre 
otras cosas de definir los nombres que en 
cada nación hablan de tener los vinos de ta
lla internacional, ya que les parecía incon
veniente que la denominación de unos paí
ses pasara a otros. Los ingleses quedaban al 
margen de tal medida, puesto que ya de 
siempre bautizaron a los caldos con nombres 
propios; a su jerez llaman Sherry y Brandy 
al coñac, reservando los nombres de Jerez y 
de Cognac para los genuinos productos es
pañoles y franceses— 

Entonces tuvieron que aplicarse a encon
trar nombres eufónicos y lo bastante repre
sentativos como para que pudiera ser iden
tificado el producto a través de los mismos. 
Y la Real Academia de la Lengua, que es 
una institución que «limpia, fija y da esplen
dor» se nos descuelga con el feísimo, raro y 
maloliente nombre de Jeriñac. Claro, dicen 
los doctos varones: como la comarca españo
la más caracterizada en la fabricación de 
coñac es Jerez llamaremos al vino Jer-y-ñac. 

Pero, vamos a ver, señores: se imaginan 

ustedes acercándose a la barra de su local 
preferido y pidiendo con su más campecha
no acento: «chico, ¿un doble de Jeriñac....?» 
¡Es que no se concibe! 

Esto de la eufonía de los nombres ha 
traído desde siempre de cabeza a las perso
nas de buen gusto. Cierta vez un señor lan
zó al mercado un producto con el nombre de 
«pestañil», para las pestañas. Otro llamó «on-
glistín» a cierto preparado para las uñas: «na-
sonil» a las inhalaciones por la nariz, y «espu-
mal» a unas escamas para lavar ropa.... 

Y asi vamos por el mundo, con una ima
ginación que ya no puede ser menos espa
ñola, precisamente. Hasta la entidad máxi
ma en materia de lenguaje se ha dejado 
contagiar de esa insulsez y poco ingenio. 
¡Señor, señor, si Lope y Quevedo levantaran 
la cabeza...! 

• Y es que seguramente los doctores sa
bihondos de la Academia tienen en sus ca
sas la radio puesta a la hora de comer. Y lo 
mismo que ocurre con aquellos aparatitos 
que, enchufados mientras dormimos, nos im
buyen determinadas ideas en el cerebro, se 
han visto, ellos asaltados por la ola de estú
pidas denominaciones con que, la más ras
trera pubücidad bautiza los productos, y han 
caído en el deleznable uso y abuso de tales 
denominaciones. Y ya tenemos Jeriñac para 
rato. Al menos es de suponer que tendrá un 
éxito «apoteótico »—J. V. A. 

allá; el muro terminal del mis
mo, podría muy bien ser que 
se edificara en vistas a lá cons
trucción de una carretera. Ade
más, por alguno de aquellos te
rrenos tiene que pasar la que 
unirá nuestra ciudad con nues
tra playa grande.... Y bueno 
sería, muy bueno, que antes de 
permitir que arbitrariamente 
se cerrara un camino, con el 
Código Civil en la mano, se 
discutieran los derechos que 
pueda tener nuestra ciudad al 
mismo. 

Bien sabe Dios lo partidario 
que soy a que se urbanicen 
esos dos promontorios que en 
amoroso abrazo amparan esta 
nuestra Guixols; como asiníis-
mo de que la urbanización que 
por el lado NE (ca l'AmetUer) 
va pareciendo ser una realidad 
en forma ordenada y digna, se 
entronque con la perfectísima 
de S'Agaró por nuestra playa 
de San Pol. Pero nunca seré 
partidario de que ello suceda a 
base de que se menosprecien 
derechos, obligaciones y leyes: 
únicamente cuando se obser
van, las cosas se hacen perfec
tas y a gusto y alabanza de 
todos. 

GARi 

Baile de rcunMii 
Cuando abrí la puerta, me 

encontré con Perico de los Pa
lotes que venía a visitarme. 

— ¡Hola! - me dijo— Quería 
hablar contigo sobre el celebra
do baile de reunión del «Hotel 
Les Noies». 

La primera precaución que 
tomé, fué no dejarle entrar. De
masiado sabía a qué me expo
nía si Perico cruzaba el umbral 
de la puerta. 

Así pues, le miré severamen
te y poniéndole el índice a un 
palmo de su barbilla le advertí: 

— Si vienes a contarme algu
na insensatez, te hecho escale
ras abajo. 

Se puso a reír y sin hacerme 
caso continuó: 

— Únicamente quería comen
tar que bailes parecidos a ese, 
con chicas de tal distinción y 
tanto gusto en el vestir, fran
camente hay pocos. Solamente 
eché de menos una cosa. 

-¡Ah!¿si?¿Cual? 
—La tradición. 
—¿La tradición? ¿Y cual es? 
— ¿Cual es la tradición en 

jueves lardero? Pues sencilla
mente, comer tor... 

— ¡Un momento! —interrum
pí bruscamente— ¡Pero hom
bre de Dios! ¿Es que no tienes 
sensibilidad? ¿Es que estando 
en ambiente de múltiples colo
res, rodeado de guirnaldas y 
flores, danzando a los acordes 
de un melodioso vals con una 
encantadora muchacha que lu
ce precioso y delicado vestido 
de noche con falda de mucho 
vuelo que ondea al aire mien
tras rodáis y rodáis al compás 
de dulce música de violines, te 
parece bien que en aquellos mo
mentos tengáis que Interrum
pir el baile para ir a comer una 
tortilla con butifarra? 

Y poniendo en juego todas 
mis fuerzas, le di de lleno con 
la puerta en las narices. 

LLIFODALL. 


